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Tengo ante mí a unos de los últimos 

soldados de la II República. En 1939, 

hace justo setenta y siete años, fue 

movilizado y entró a formar parte de 

un ejército que ya agonizaba. 

 

Hoy cuenta con 95 años, y desde 

hace tiempo nos consideramos 

amigos a pesar del salto 

generacional que existe entre ambos. 

 

Lorenzo Collado Osma nació el día 6 

de febrero de 1921 en Villarrobledo 

(Albacete), donde reside. Pastor 

desde su infancia, maestro quesero 

antes de jubilarse, y ahora un 

nonagenario que disfruta realizando 

trabajos artesanos en esparto. 

 

Lorenzo goza de buena salud, 

además de agilidad mental. 

Recuerda con precisión sus peripecias juveniles. Hoy estamos almorzando 

en un bar, como llevamos haciendo semanalmente desde hace un par de 

años. Está sentado frente a mí mientas anoto y grabo estas líneas que 
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trascribo. Tiene el semblante propio de un campesino manchego, y más 

él, que ha sido mayoral de ganado en diversas fincas: es serio, reservado, 

parco en palabras y observador... goza de buen humor y tiene buena 

conversación, en la cual siempre salen a relucir dichos y refranes 

manchegos con los que sentencia a los demás contertulios: -ñLuis, àhas 

leído el letrero invisible que hay en la puerta del cementerio? Dice así: 

Hasta aqu² los gustos, y ende aqu² pa'dentro se terminaron los disgustosò. 

 

Cuantos más campesinos he conocido en esta localidad, mejor he 

comprendido sus vidas, todas ellas aceptadas desde la resignación del 

inmovilismo social. La vida pastoril de Lorenzo ha transcurrido a lo largo 

del siglo XX como la de tantos otros trabajadores del agro, al servicio de 

los terratenientes; hay dos obras que reflejan perfectamente la época que 

vivió Lorenzo, la primera es de un autor local, Ventura Chumillas (1875-

1943), quien en 1917 (tres años antes del nacimiento de Lorenzo) 

describió al campesinado villarrobledense de esta forma: 

ñ®ste no puede ser m§s bueno ni de mejor pasta. Hay humildad, honradez 

y laboriosidad en los menestrales y campesinos. Los jornaleros agrícolas 

son sumisos, dóciles, sufridos y fieles como perros a sus amos. Se 

consideran dichosos cuando pueden comer unas gachas, un caldo de 

patatas o un ajo claro. áPobre gente!ò (Chumillas, 1917: 26). 

La segunda obra es conocida por todos: Los santos inocentes, escrita en 

1981 por Miguel Delibes (1920-2010) y llevada al cine tres años más tarde 

por Mario Camus (1935-); en ella se describe de manera magistral la 

sumisi·n del campesinado ante sus ñamosò en los a¶os del franquismo. 

  
 

Entrevista (La presente entrevista se realiza en Villarrobledo             

-Albacete- el día 5 de enero de 2016. Se transcribe de forma literal, 
respetando los giros de la lengua propios del entrevistado). 

Infancia y formación 

 -Lorenzo, vienes del mundo del pastoreo desde que eras 
pequeño. ¿Cuándo te pusiste a trabajar con el ganado, 
fuera del ambiente familiar? 

 Pues yo... mi padre estaba en la Casa las Rejas1, que eso 

pertenece al término de Socuélamos [(Ciudad Real)]; y un 

señor de Socuéllamos que se llamaba Críspulo el Jabonero, 

compró un lote de corderas... ¡del ganao! Y se lo llevó a 

Socuéllamos, y le dijo a mi padre le mandara un pastor: -Pero 

hombre... yo no tengo-. -El muchacho ese tuyo-. 

 

Total que mi padre me mandó con él. Y me fui con él a servir 

a Socuéllamos con 7 años [1928]. Y cuando íbamos por ahí 

con el ganao el mayoral2 que tenía [Críspulo] y yo, pos 

cuando llovía el hombre me tenía que subir al borrico porque 

yo me se llenaban los pies de barro y ya no podía andar ni 

seguirlas [a las ovejas]. 
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Diversas fincas de Villarrobledo con las que Lorenzo ha tenido relación 

 -¿Antes de los 7 años ya habías trabajado por cuenta 
ajena? 

Con 5 años [1926] ya iba a vendimiar con mis hermanas; 

que tenía dos hermanas que iban delante de mí, y eran 

ya mayores; una se llamaba Juliana [14 años] y la otra 

Catalina [9 años]. Y íbamos otro hermano mío que 

iba detrás [4 años] y yo... íbamos con ellas, cada 

uno con una, y cuando llenábamos la espuerta de 

uvas, se iban ellas dos a vaciar y nosotros nos 

quedábamos cogiendo uva en la otra. Llevábamos 

dos bancos3, uno cada uno, cada espuerta 

un banco. 

Y con 5 años, me llevó mi padre con él a las 

Lagunas de Ruidera, que tenía allí una finca el ama 

que estaba sirviendo, doña Enriqueta Sánchez que 

era de Las Mesas (Cuenca). Allí tenía una finca que 

le decían Las Haceillas, allí pegando a las lagunas. 

Me fui con él, y iba por allí con él... pues lo mismo 

que van los perdigones cuando salen del nido 

detrás de la perdiz, así iba yo detrás de él... ¿qué 

iba yo hacer? Mi padre era el mayoral, y allí sólo iba 

por los inviernos, en el verano y agosto lo pasaba 

aquí en Las Rejas, allí se iba para dos, tres o 

cuatros meses lo máximo... a lo mejor se iba... ¿qué 

te voy a decir yo?, vísperas de Los Santos4 o por 

ahí, y en cuanto empezaba el buen tiempo, que 

empezaba a salir hierba aquí en Las Rejas, se venía 

aquí. 
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Lorenzo (primero de la izquierda con boina) junto a sus padres y 
hermanos: los padres Juan y Valeriana (sentados). De pie por detrás (izq. 
a dcha.): Lorenzo, Catalina, Juliana, Matías (con boina). Delante (izq. a 
dcha.): Francisco, la pequeña Bernabela y Sebastián. 

 

 

 

-¿Pudiste ir a la escuela, Lorenzo? 

 [Hace una mueca] Mi padre me hizo un zurrón... eso fue 

cuando aprendí a leer algo. Mi madre me compraba 

cuadernos con muestras puestas5, y luego... como antes 

no había bolígrafos, era un tintero con pluma y un 

mango... ¡con una pluma!, bueno llevaba plumas de 

repuesto porque se estropeaban. Y mi padre me hizo un 

zurrón, metía allí el cuaderno y el tintero, pero el zurrón 

como era apastao6 y al meter el tintero, como eso era 

una cosa así [señala y hace el gesto de algo abultado]... 

hacía un bubón que me iba rozando todo el día y me hizo 

hasta herida en la espalda. Y así aprendí a escribir, pero 

no sabía leer lo que escribía. Y luego ya con el tiempo 

me fui instruyendo un poco y aprendí a juntar las letras. Y 

así aprendí a leer lo poco que sé. Esto... ortografía no 

tengo ninguna. 

 

 

 

 



El último soldado de la Quinta del Biberón. Apuntes para la memoria histórica de Villarrobledo (Albacete) 
 

Luis E. Moreno Gento                                                                                                                                  LA LINDE, 6-2016, pp. 105-134 

109 
 

Arqueología de la Guerra Civil y del Conflicto: 

II República (en 1931 Lorenzo tenía 10 años) 

 -¿Qué recuerdas de la República? 

Me acuerdo de algo, pero ya muy poco. Eso fue fatal. 

Estaba en el pueblo, porque estaba aquí con un 

señor el Cuco, el tío Ramón el Cuco, que tenía ganao y 

yo estaba con él. Y ahí donde está el parque ese de los 

Caídos... bueno que le dicen de los caídos que su 

propio nombre es: Parque de Joaquín Acacio7. Pues 

eso estaba que lo sembraba mi amo, el tío Cuco, lo 

sembraba de centeno y luego lo cogíamos con 

el ganao, y estábamos ahí en la huelga8 del 31. 

Me pilló ahí precisamente donde está el parque, porque 

la casa del tío Cuco estaba mu cerca de ahí, donde 

tenía el corral en la calle Villar. Desde el parque, arriba 

por la calle Villar pues... ¿qué te voy a decir yo? desde 

donde tienes el coche a la esquina [15 o 20 metros] 

estaba el corral del tío Cuco. 

Y estábamos ahí con el ganao, y estaba la puerta del 

cuartel [de la Guardia Civil] arrodeá de hombres así 

[señala con los hombres juntos y apretados] uno con 

otro, a la Guardia Civil la tenían acorralá que no podía 

salir. 

Y tenían una puerta de escape por la calle de la 

Dolorosa... que eso antes fue un cementerio (el primer 

cementerio que hubo aquí en Villarrobledo estuvo 

ahí ande estaba el cuartel). Y se salieron por allí, si 

tenían dos, tres, cuatro o cinco caballos, no sé cuántos 

serían... salieron por la puerta esa de 

escape montaos a caballo y empezaron a 

dar vegajazos9 y ¿dices tú? Aquello se quedó limpio... 

[murmura] mecagüen la que se lió. 

Nosotros tuvimos que salir corriendo a encerrar 

los ovejos y irnos a la casa del tío Cuco, que estaba un 

poco más arriba, en la misma calle pero un poco más 

arriba [del corral] en la otra cera10; y al encerrar 

el ganao nos fuimos a la otra casa ande vivía él. 

Y estando allí encerraos empezaron a llamar al 

llamador, que me acuerdo que era un postiguillo11 con 

un llamador:  -Abra usted que vienen...- [balbucea], no 

dio tiempo. Había unas ventanas que daban ahí donde 

está el parque, aquí en la cera la Dolorosa, y había allí 

unas ventanas, se subieron uno o dos a la ventana que 

había y llegó un tío, un guardia con el caballo y el 

vergajo, [balbucea] el sable, y empezó allí a 

darles... buah!... [agacha el rosto entristecido] daba 

pena ver aquello, daba pena verlo [guarda un rato 

silencio]. 
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Antiguo edificio de la casa-cuartel de la Guardia Civil de Villarrobledo 

 

 

 

 

 

 

 

 Guerra (en 1936 Lorenzo tenía 15 años) 

 -¿Cómo viviste el estallido de la guerra el 18 de julio de 
1936? ¿dónde te encontrabas? 

En casa de don Miguel Córdoba12, en la finca El Árbol de 

Córdoba. Eso 

está cerca de 

carretera del 

Tomelloso, pero 

no en la misma 

carretera, está a 

un kilómetro o 

algo más de la 

carretera, a la 

izquierda yendo 

para el Tomelloso 

[Ciudad Real]. Allí 

estaba de 

muchacho, y el 

mayoral era un tal 

Pedro Parra.                      Miguel Giménez de Córdoba (1897-1936). 

Los enteramos que se habían levantado los señoritos13, 

pero mayormente nos enteramos porque como ya estaban 

segando, y los Córdobas tenían: El Árbol, que había un tajo 

de segadores, en Casa Vieja otro, en Las Olivas otro y en Las 

Isabeles otro14. Y el primero que empezó fue desde Las 
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Isabeles que empezó a echar a toda la gente pa'acá, al 

pueblo, se vino... desde Las Isabeles se vino a Las Olivas, 

toda la gente la echó pa'lante, desde Las Olivas se vino a 

Casa Vieja y la gente pa'lante, y al llegar al Árbol la 

gente pa'lante, y nosotros que estábamos ocho pastores allí 

con el ganao dejaron tres... y uno, cuatro para sacar agua que 

allí había un pozo manantío15 y había que estar dos allí, uno 

para tomar los zaques16 del agua que subía y otro para arrear 

la mula que había para sacar agua. Y se quedaron cuatro allí 

y otros cuatro que nos vinimos, y entre ellos uno yo. 

El hombre que no echaba pa'lante era un destacao del partido 

socialista, le decían el Rey, que estaba de capataz con una 

cuadrilla de segadores. 

Cuando llegamos por ahí... ¿¡pero tú sabes la reata17 que 

traía el tío!? Una reata de carros, tres o cuatro galeras... y la 

gente. Y al llegar al pueblo, otros... los primeros [cuadrillas de 

segadores] y otros que iban al Árbol de don Fernando18 (que 

está casi enfrente), y había otra que estaba muy cerca en La 

Carrasca de los Ortegas19... y ya se iban para afuera porque 

al llegar al pueblo los volvieron, no les dejaron pasar que los 

señoritos todavía estaban en el mando [el pueblo estaba 

tomado por los rebeldes sublevados]. Los volvieron y al llegar 

por ahí enfrente de El Sol20 se chocan ese con un tal 

Luchana, Anastasio Luchana21 me paece que se llamaba, que 

iba también con un tajo de segadores del otro hermanico de 

don Paco [Córdoba], del Cuartón y de todo eso. Se 

enfrentaron allí: -que dónde vas?, -que ande iba?, -que tal y 

cual... y cogió el Anastasio un rabo de horca que llevaba... y 

se lo quitaron, que si no lo apaña; pero el otro se hacía más... 

más de saber y querer y poder porque llevaba una pistola el 

Rey.   

 

-Y tu familia ¿dónde se encontraba? 

El 18 de julio que fue cuando explotó el movimiento: la guerra; 

pues mi padre tenía... había allí unas eras donde tiene ahora 

la bodega Ayuso, y mi padre la tenía alquilada, que no eran 

de él pero allí trillaba lo poco que tenía. 

Estaban trillando y llegó el aparato y se agarró a bombardear 

ahí22, y a mi hermano pequeño Francisco (de los cinco que 

éramos el más pequeño) estaba trillando con él y le dio un 

trozo de metralla, le pasó el dedo... que luego se libró de ir al 

servicio por el brazo que no lo tenía... completo, no lo podía 

mover bien: los tendones. 

El aparato bombardeó dende el puente pa'llá [puente de la 

carretera Barrax sobre la línea de ferrocarril]. Yo no sé qué 

pretendía. 

Y como estaban así, mi padre y mi hermano allí, mi 

madre asustá en la esquina de mi casa (calle Alicante, que la 
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bodega no existía ni había calle formá, sólo había una pared 

de traviesas de la vía). Mi madre sacó una sábana [se ríe] no 

tenía en aquel momento otra cosa y con un palo como 

pidiendo paz. Y se fue, ya se fue el aparato. 

Luego durante la guerra vinieron dos veces a bombardear [la 

aviación franquista23]. Y una de ellas, mi padre se tiró al 

campo y estuvo toda la noche con la familia y los que había 

con él... estuvo toda la noche tirao en el campo hasta que se 

fueron. Que fue de noche cuando vinieron a bombardear. 

Hubo un intervalo [de tiempo] y luego volvieron otra noche, 

como era por la tarde y por si acaso venían a la noche otra 

vez, enganchó un carro y una mula y se fueron los que había 

con él: mis hermanas y hermanos pequeños, se fueron ahí a 

Carrión24, que está de aquí dos o tres kilómetros, que tenía 

allí un familiar. 

 

-¿Cómo pasaste esos primeros días de guerra? 

Yo me fui aquí al pueblo, y otro hombre que estaba allí 

conmigo [en la finca El Árbol], que vivía en la misma calle que 

mis padres, a los tres días de estar aquí va el hombre a mi 

casa: -¿y qué hacemos? A mí me da idea de irnos-. Mi padre 

le dijo: -Claro que os tenéis que ir, ¿qué hacéis aquí? 

Nos fuimos andando al Árbol, y ya no nos molestaron, ya nos 

dejaron. 

 

-¿Estuviste allí de pastor el resto de la guerra? 

Lorenzo Collado: [Después del 25 de julio de 1936] yo me fui 

al mismo sitio, pero el mayoral Pedro Parra, este que te digo, 

tenía ahí dos que tenía así un poquito interés en ellos, y yo ya 

llevaba tres años con él, y uno de esos hacía tres o cuatro... 

pues mira... la guerra explotó en el mes de julio y él se fue en 

San Pedro25, allí con nosotros se fue (Ramón el Maduro). 

Y cuando fueron los del Consejo Obrero26 a hacer el apaño 

para pagarnos, que se tardaron dos o tres meses sin 

pagarnos... ¡naaa! [hace una mueca] y acordó de poner al 

otro que me llevaba a mí un año no llegaba y a ese le puso de 

zagal y a mí de muchacho en la lista, y el muchacho es el que 

menos gana. 

Como los ganaos los había requisado el Consejo Obrero, 

nosotros dependíamos de ellos, que era quien nos pagaba. 

Vengo a mudar27 y me dice mi padre mira lo que ha hecho tu 

mayoral, que te ha puesto de muchacho y el jornal más 

pequeño es el tuyo. Digo: -ese que lleva cuatro días lo ha 
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puesto de zagal, y yo que llevo tres años con él me pone de 

muchacho. 

[é] 

Estuve con el hermano Pedro... pues hasta que vine otra vez 

a mudar. Mi padre aquella mañana que te digo al poco de 

salir el sol ya estaba en El Árbol, y habló allí él con el mayoral 

y se vinieron los dos al pueblo haber si lo arreglaban; y le dijo 

el que hacía de jefe en el Consejo (el delegado del ganado), 

Pablo Díaz28, les dijo: -Lo que hemos arreglado ya está y no 

se puede, el mes que viene ya veremos si lo podemos 

arreglar-. 

Y cuando vine a mudar, me dijo mi padre: -Haz lo que tú 

quieras hijo mío-, y le dije: -estoy muy harto del mayoral 

Parra, así que me voy a venir y que se quede allí con los 

Maduros.  

Me vine a mi casa y a los catorce o quince días de estar allí 

con mi padre, porque mi padre no quiso que me apuntara a 

ningún partido para trabajar, porque entonces había que ser 

socio de un partido. Y a los catorce día íbamos una mañana 

por aquí a Carrión [señala la dirección de la actual carretera 

de Barrax], que tenía mi padre una viña (mi padre ya no 

tenía ganao, trabajaba en lo suyo con una muleja y un burro... 

labraba tres o cuatro cebadales29 que tenía, una poca viña... 

con eso y con lo que ganábamos los demás [hijos] se iba él 

apañando y los otros pequeños [hermanos]). Total, que 

íbamos por el camino y el mayoral de Carrión que 

iba pa'l pueblo y se pararon a hablar, y le dijo: -es que tienes 

el muchacho desacomodao, si quiere que se venga conmigo-. 

Y estuve con él cuatro o seis meses. 

Y mi hermano Juan (de los ocho que éramos él era el mayor) 

estaba con su suegro, bueno era novio aún, en Casa Nueva 

de don Pedro30 (en la carretera de la Ossa de Montiel, al 

entrar en el monte a la izquierda, una casa grande en lo alto 

de un morrete, eso es Casa Nueva). Al suegro, que luego fue 

también suegro mío, Vicente Martínez, le hicieron también 

jefe, para que corriera los ganados por ahí del Consejo. Fue 

cuando llamaron a mi hermano que estaba allí con él, se lo 

llevaron a la guerra, y yo me fui en su puesto porque tenía allí 

el piojar31 de ovejas, tenía veintitantas ovejas suyas. Y me fui 

allí con él. 

Y luego acordaron, entre mi padre y mi suegro que no lo era 

entonces, acordaron de traerse los piojares que teníamos allí 

a Clavellinas32, que no había ganao para aprovechar los 

pastos y lo que vayamos sacando para nosotros. Él siguió en 

Casa Nueva con el ganao de don Pedro, bueno del Consejo 

era entonces [estaba requisado], y un hijo (mi cuñao Juan), mi 

padre y yo nos vinimos a Clavellinas con los piojares. Y allí 

estuve hasta que me fui a la guerra. 
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La guerra como soldado (en febrero de 1939 
Lorenzo tenía 18 años) 

 - En 1939 eres llamado para ir a la guerra. ¿Cómo te 
enteraste? 

En el Ayuntamiento van a la partida de nacimiento, saben 

cuando cumples los años y mandaron una carta a mi casa 

que me tenía que presentar. 

Nos llamaron el 1º de año [1 de enero de 1939], yo no había 

cumplido los 18 años; yo los cumplo el 6 de febrero. Cuando 

explotó la guerra tenía 15 años. Fuimos a la Caja Reclutas a 

Albacete, que está orilla del parque junto a Capitanía, y desde 

allí nos mandaron aquí a Villarrobledo a aprender la 

instrucción a todos los de la provincia. 

 

-Entonces Lorenzo ¿de qué quinta eres? 

De la quinta del 42. Nos incorporamos a filas los que 

cumplíamos los años en enero, febrero y marzo. Cumplíamos 

los 18, que cuando a mí me incorporaron tenía 17. 

-Por tanto eras de los que llamaban de la Quinta del 
biberón, los nacidos entre 1920 y 1921. ¿Y los de la quinta 
del saco? 

¡Del 15! Eran los mayores. 

- ¿Cómo fue tu periodo de instrucción en la guerra? 

Nos fijaron el cuartel de infantería en la casa de don Patricio 

Palomar33 en la calle Las Madres. Es una manzana, da a 

cuatro calles. Era el padre de don Ramón, lo que no sé es si 

habían o no partio todavía [la herencia]. 

 

Me acuerdo que era una cámara34 ande dormíamos, un 

granero encamarao y había unas vigas de recias como una 

hoja de puerta, aquello era de sabina... no se iba a 

ir alcontao35... bueno que yo no dormía allí. Los del pueblo no 

hacíamos noche en el cuartel, nos acostábamos en casa, 

pero a la hora de pasar lista por la mañana teníamos que 

estar en el cuartel. 

 

Pasaban lista, nos daban el desayuno y íbamos a aprender la 

instrucción a los paseos de la Virgen. 

 

Y estuvimos aquí... hasta que nos dieron de alta en la 

instrucción. 
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Casa convertida en cuartel donde Lorenzo fue destinado en guerra. 

 -¿Cómo era la instrucción? 

[Se pone a reír] Una vez, o dos, o tres... ya no me acuerdo las 

veces que lo hice. Salíamos formados desde el cuartel por la 

calle de las Madres a buscar la calle de la Virgen, y 

pasábamos por la puerta del convento ese [Carmelitas], y 

aquello estaba... allí no había nadie, y estaba con las puertas 

abiertas y medio hundío aquello, y por dos o tres veces al 

pasar por allí nos quedábamos algunos y el instructor no se 

daba cuenta y no íbamos hacer instrucción [vuelve a reír]. 

 

 
 

 

Desaparecido convento de las madres carmelitas de Villarrobledo 
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Arqueología de la Guerra Civil y del Conflicto: 

 -¿Y tus jefes, los recuerdas? 

Yo los jefes... sé que era uno asturiano y otro sé... de ese sí 

que me acuerdo porque era un... [aprieta los labios] ¡qué 

nadie de allí lo quería! De los que estábamos allí lo 

odiábamos tos porque era mu jodío, nos castigaba... hacía 

una pregunta y no lo sabías y (a mí 

no llegó hacerlo, pero na más que 

ver al que lo hacía...). Era de 

Socuéllamos [Ciudad Real], se 

llamaba Pedro Prada Castillejos y 

era sargento, y estaba allí de 

instructor con nosotros. Le hacía 

una pregunta a uno, y no la sabía, 

y pillaba lo sacaba al frente, lo 

ponía con las brazos en cruz con 

un libro en cada mano... y ¡ojo! lo 

tenía allí... a mí me se ponía una 

mala leche... el tío cabrón... 

bueno!. 

 

-¿Donde estaban las cocinas de vuestra compañía? 

La cocina la tenían en la iglesia de San Blas, encima del altar, 

donde está el altar, ahí tenían las calderas puestas. 

 

A unos nos daban el rancho en San Blas, y a otros en cuartel 

de la Guardia Civil que estaba en la calle [de] la Estación, casi 

enfrente de un pozo manantío cerca de la Posada del 

Guardia. 

 

Plano de Villarrobledo: 

 0. Lugar del bombardeo en 1936, 1. Casa de los padres de Lorenzo,       

2. Casa de Patricio Palomar (cuartel), 3. Convento madres carmelitas, 4. 

Paseos de la ermita (instrucción), 5. Parroquia de san Blas (cocinas) 
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Arqueología de la Guerra Civil y del Conflicto: 

- ¿Te acuerdas de más quintos tuyos que fueran de 
Villarrobledo? 

Había muchos murcianos, pero del pueblo me acuerdo que 

estábamos un tal Enrique Caro, Sebastián Caro (que eran 

primos hermanos), estaba Gratiniano Marchín Lozano (que 

puso un puesto en la plaza de abastos pero luego se fue a 

Barcelona o por ahí cerca y ya no lo he visto más), y 

Alfonso Coleto36... de esos me acuerdo, si había alguno más 

ya no me acurdo. Había otro que le decíamos... no me 

acuerdo cómo se llamaba, le decíamos el Peque porque era 

así de alto [señala con la mano sobre un metro de altura], era 

Alcántara de apellido; pero ese muchacho murió muy joven. 

 

 

Quinto de Lorenzo y compañero de guerra:Alfonso Bonillo Coleto 

El Sebasti§n Caro muri· muy pronto, porque me acuerdoé 

todavía me acuerdo de que había muerto porque entonces 

todavía se estilaba aquí en Villarrobledo... la última que se 

celebró fue cuando yo... la quinta mía vino licenciá, 

celebraban la ñfiesta de los soldaosò. Est§bamos lo menos 

cuatro o cinco quintas... fue la última ya no han vuelto hacer 

otra. Me acuerdo que fuimos formaos a la puerta del 

cementerio a depositar allí unas coronas a cada uno de los 

que habían muerto de nuestra quinta. Formamos todas las 

quintas aquí en el campo de fútbol que estaba ahí 

pegando anca lo de Chiz37. Desde allí al cementerio, y desde 

allí al paseo de la Virgen que sacamos la Virgen. 

 
 

 

 

 

 

 

 

Última fiesta de los soldados frente a la ermita de la Virgen. Varias quintas 
se juntaron donaron un manto verde a la Virgen de la Caridad. Entre ellos 
estaba Lorenzo 
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Arqueología de la Guerra Civil y del Conflicto: 

- ¿Llegaste a ir al frente? 

Sí, pero no entramos en combate. Estuvimos mes y medio de 

instrucción, y a mí me llamaron en enero... haz la cuenta, 

pues cuando la guerra estaba ya prácticamente terminada. 

  

-¿Cuál fue vuestro destino en la guerra? 

Montamos en el tren por parte de tarde aquí [Villarrobledo] 

casi de noche, y fuimos toda la noche andando [marchando 

en tren]. Salimos en un tren pa' Alcazar de San Juan [Ciudad 

Real] y desde Alcazar salimos en marcha y nos bajamos ya 

cerca de Puertollano... al pasar Puertollano que fuimos a un 

pueblo que le llaman Abrazatortas [Brazatortas en Ciudad 

Real]. 

 

Y ende allí, a otro día escogieron unos pocos (la mayor parte 

se quedó en Abrazatortas y a otros pocos nos escogieron a la 

compañía de ametralladoras (a mí y a otros pocos)... 

sacaron vintitantos... ciento... no sé... ciento y pico [titubea] y 

formaron una compañía de ametralladoras y nos llevaron a la 

Viñuela [pedanía de Almodóvar del Campo, Ciudad Real], que 

está unos tres o cuatro kilómetros de la estación de Veredas; 

que eso era una pedanía, entonces ahora no lo sé, que no 

tendría más de quince o veinte vecinos. 

 

A otro día de estar allí vino una pava38 de esas de 

reconocimiento... y empiezan los instructores: -¡cuerpo a 

tierra!-. ¿Cuerpo a tierra? Hubo tíos que salieron corriendo al 

cerro, allí a cuatro o cinco kilómetros... ¡cualquiera paraba! 

 

¿Tú has oído conforme van las pavas de reconocimiento? 

[señalo con la cabeza mi negativa] Pues eso da miedo, va: 

[imita un sonido ronco y monótono] ¡te pone los pelos de 

punta! 

 

Estuvimos acuartelados en Viñuela tres días, porque nos iban 

a mandar a Madrid que se... cuando terminó la guerra como 

los comunistas no entraron de acuerdo con la terminación de 

la guerra se levantaron en Madrid [5-12 de marzo de 1939], y 

nos iban a mandar allí a sofocar aquello... pero luego ya se 

entregaron los comunistas y ya no fuimos. 

 

Que si nos llegan a mandar allí habíamos muerto como 

corderos. Y tuvimos suerte que no nos llevaron. 

 

Y allí estuvimos; nos daban instrucción, nos daban teórica y 

estuvimos hasta que se acabó la guerra el día 28 que dieron 

la orden de que ya había terminado la guerra. 
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Arqueología de la Guerra Civil y del Conflicto: 

 

  -¿Tú sabías cómo funcionaba una ametralladora? ¿te lo 
enseñaron en el periodo de instrucción? 

¡Qué va! No les dio tiempo. ¡A mí no! Fue al llegar allí. La 

primera noche dormimos en Abrazatortas, pero ya la segunda 

mi compañía dormimos en Viñuela. 

 

-¿Allí había línea de frente? 

Un poco más pa dentro estaba la línea. 

 
  

 

Lugar donde Lorenzo estuvo durante la guerra 


